
AUTOR 

Juan Manuel Ferraro

NACIONALIDAD

Argentina

CORREO ELECTRÓNICO

jmsdferraro@hotmail.com

FILIACIÓN INSTITUCIONAL

Univ. Nacional de Rosario (UNR) 

Instituto Nacional del Cáncer (INC) 

FORMACIÓN DE POSGRADO 

Mágister en Psicoanálisis (UNR)

 



175

Comentario y juicio de un 
dispositivo de acompaña-

miento en duelo

Commentary and judgement of a  
mourning support device

Juan Manuel Ferraro

El escrito es resultado de una beca otorgada por el Instituto Nacional del 
Cáncer (Argentina), habiendo tomado parte en su curso de un dispositi-
vo de acompañamiento en duelo a supérstites atendidos por parte de un 
equipo de Cuidados Paliativos. Se propone como objetivos el comentar 
la experiencia, servir así de plataforma para replicaciones del mismo en 
otras geografías, y cumplimentar con la exigencia lacaniana de pagar 
con un juicio en lo concerniente a nuestra acción. A tal fin, se vale de 
conceptos tales como el duelo, su trabajo y también la parte que juega 
en todo su proceso la identificación; pero más fundamentalmente, ubica-
mos vertebrando toda la experiencia a la importancia de hacer circular 
la palabra como modo de elaboración de una pérdida y su inscripción 
en una red significante. El texto se interroga también sobre la dirección 
a imprimirle al dispositivo cuando quien coordine se oriente en la en-
señanza freudiana y los posibles usos que pueden darle los asistentes al 
espacio, sin descartar la chance de que, après–coup, pueda cobrar valor 
de preliminar
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duelo – cuidados paliativo – oncología – psicoanálisis

This paper is the result of a scholarship provided by the Instituto Nacio-
nal del Cáncer (Argentina), having taken part in its course of a mourning 
support device for survivors attended by a Palliative Care team. The aim 
is to comment on the experience, to serve as a platform for replicating 
it in other geographies, and to comply with the Lacanian requirement 
of paying with a judgement concerning our action. For that purpose, it 
makes use of concepts such as mourning, its work and also the part that 
identification plays in the whole process; but more fundamentally, we 
place the importance of circulating the word as a way of elaborating a 
loss and its inscription in a signifying network at the heart of the whole 
experience. The text also questions the direction to be given to the devi-
ce when the coordinator is oriented towards Freudian teaching and the 
possible uses that the participants can make of the space, without discar-
ding the possibility that, après–coup, it may take on a preliminary value.

mourning – oncology – palliative care – psychoanalysis
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Introducción

Los objetivos del presente escrito son los siguientes: en primer lugar, el 
comentar la experiencia vivida en un dispositivo implementado para el 
acompañamiento en duelo de supérstites por parte del Departamento 
de Cuidados Paliativos del Instituto de Investigaciones Médicas Dr. Al-
fredo Lanari, para poder así dar testimonio de la misma. Tal propósito 
no puede ser de otra manera, sino mediante el hacer circular la palabra, 
lo cual –tal como se verá– no dejará de tener hondas resonancias en el 
desarrollo ulterior de lo reflexionado. De esto, se desprende el segundo 
objetivo que tiene que ver con el servir de plataforma para replicacio-
nes de este dispositivo en otras geografías, teniéndose el personal pro-
pósito de hacerlo en la institución donde ejercemos la clínica. En tercer 
lugar, el cumplimentar –teniendo en cuenta la orientación que tomamos 
para nuestra práctica y para este desarrollo– con todo esto aquella 
indicación lacaniana según la cual una exigencia mínima acorde a la 
ética que nos comanda es la de pagar con un juicio en lo concerniente a 
nuestra acción (Lacan, 2013d).

Menester es para comenzar el destacar que el presente artículo solo 
es posible gracias al financiamiento obtenido en concurso público de 
antecedentes y oposición por parte del Instituto Nacional del Cáncer, 
el cual a través de su programa de becarios dio la oportunidad de la 
experiencia, y con ella, causó la reflexión que efectuamos al momento. 
Menester es, también, comenzar por situar la experiencia en el mencio-
nado Instituto Lanari.

El Instituto de Investigaciones Médicas Dr. Alfredo Lanari

El Instituto de Investigaciones Médicas (IDIM) es un efector sito en el 
barrio porteño de Parque Chas y que forma parte de la red de hospitales 
de la Universidad de Buenos Aires (UBA) (Editorial, 2007). Fundado el 
31 de julio de 1957, lleva el nombre en homenaje a su primer director, 
Alfredo Lanari, quien asume sus funciones con la idea de utilizarlo como 
plataforma para llevar adelante una serie de reformas que impactarían 
fundamentalmente en tres frentes: en la educación médica, en la práctica 
asistencial y en la investigación (Romero, 2012).



178

JUAN MANUEL FERRARO

Respecto a la primera, instituye reformas en la formación de gra-
do –con la Experiencia Pedagógica Curricular, más conocida como “La 
Escuelita”, donde aproximadamente unos 300 alumnos de la Facultad 
de Medicina de la UBA cursaron a tiempo completo los tres primeros 
años de la carrera desde 1968 a 1978 (Editorial, 2007)– y en el posgra-
do –introduciendo por primera vez en la historia del país, y tal como 
se las conoce ahora, el sistema de residencias–. En cuanto a lo segundo 
y a lo tercero, las articula imponiéndole su impronta de investigador 
clínico; perfil que conjugó el estilo de laboratorio propio de la medicina 
experimental –aprendida de Bernardo Houssay, de quien fue ayudante 
en la Cátedra de Fisiología– con el de practicantes de la clínica médica 
–adquirida en su trabajo con Mariano Castex y Raul Vaccarezza– (Ro-
mero, 2012). Este plan que se proponía llevar adelante en el IDIM, se 
justificaba en que Lanari

no sólo estimaba que las actividades asistenciales eran relevantes en 
sí mismas sino siempre que fueran utilizadas como insumos insusti-
tuibles para realizar investigación clínica, es decir, producir conoci-
miento original orientado a la resolución de (o inspirados en) proble-
mas de la salud humana (p. 77).

Su organigrama inicial fue el de hospital de Clínica Médica con de-
rivación a otros servicios, los cuales se fueron progresivamente amplian-
do en la medida en que surgieron nuevas temáticas (Editorial, 2007). 
Así, por ejemplo y para destacar, entre sus muros se realizó en 1958 la 
primera diálisis extra–corpórea, en 1961 el primer trasplante renal y, 
con la incorporación de Blas Zingale a su staff, se convirtió en un efector 
referente a nivel nacional de enfermedades auto–inmunes.

De todos los departamentos profesionales con los que cuenta ac-
tualmente el IDIM, el que convoca la presente escritura es el de Cuidados 
Paliativos, dado que en éste realizamos nuestra capacitación en servicio 
a través de la beca otorgada por el Instituto Nacional del Cáncer. El 
mismo brinda asistencia a pacientes ingresados en Sala, a ambulatorios 
en Consultorios Externos, y cuenta también con un dispositivo grupal 
de acompañamiento en duelo a supérstites. Al respecto de este último se 
motiva nuestro comentario y juicio.
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Comentario sobre el dispositivo grupal  
de acompañamiento en duelo a supérstites

El dispositivo en cuestión se destina a los supérstites de pacientes falleci-
dos y que fueran atendidos por el equipo tratante del IDIM. La oferta a 
su participación se da al cabo de un tiempo transcurrido desde la fecha 
de defunción, acompañado de un mensaje de condolencias –que otrora 
se enviaba por correo postal, y en el último tiempo se lo hace vía aplica-
ciones de mensajería instantánea– y habiéndose mencionado su existen-
cia en momentos previos a ella; puntualmente, en ocasión de activarse el 
plan de atención en el final de vida (Garrigue & Jury, 2014). Dicho mo-
vimiento no solo deja traslucir la propuesta previamente anticipada, sino 
también el compromiso que entraña al sostenerse y renovarse la oferta 
de escucha, aun cuando Cronos ya se haya impuesto entre la situación 
actual del supérstite y el momento en que Thánatos se presentara. Pero 
sin más… puesto que su carácter esencial es, tal cual, el de la oferta y 
no el de la conminación, por lo que en esto se conserva desde esta pri-
mera instancia el lugar de un sujeto capaz de tomar decisión por sí –en 
el mover las negras del asistir al espacio luego de que se haya propuesto 
iniciar la partida de ajedrez con el movimiento de las blancas (Ferraro, 
2021b)– y el lazo que comienza a plantearse principia en despegarse de 
aquel que establece el Amo (Lacan, 2013h).

En caso de aceptarse la propuesta, el sujeto habrá de comenzar por 
dar algo de sí: en primer lugar, con su presencia que se requiere; en se-
gundo, con su palabra para la que se lo convoca y se le ofrece espacio 
para su expresión y despliegue. Y lo hará siendo inscripto en uno de los 
dos grupos que son convocados de manera quincenal y no superan las 
diez personas cada uno.

Dicho espacio brindará las condiciones para el desarrollo de una 
serie de fenómenos que, en el juicio que emprenderemos a continua-
ción, mostrarán la vigencia de la enseñanza freudiana como método de 
interrogación, y será al mismo tiempo causa abierta de posibilidades di-
versas. Pero vayamos anticipando y para ir ya marcando un hito en la 
reflexión que de lo que trata principalmente es en que se adopte una 
posición de oyente y que con ello circule la palabra.
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El juicio exigido

Si tal como nos enuncia Jacques Lacan cuando dice que “teoría y prác-
tica no son separables” (Lacan, 2013b, p. 12) y que el psicoanálisis son 
los conceptos en que se funda, la deuda contraída al momento de indicar 
que nuestra orientación es la psicoanalítica, es la de comenzar a abordar 
nuestro juicio desde sus conceptos. 

Así, el juicio que nos proponemos tiende a consentir su propia eti-
mología en judǐcȧre (Corominas, 1987) y ser una facultad en cuya virtud 
se pueda distinguir y comparar entre dos ideas (Sopena, 1962) y de esta 
forma ser justos con la revolución copernicana que hace que el psicoa-
nálisis sea psicoanálisis y no otra cosa (Lacan, 1954 – 1955) – por caso 
puntual: psicología general aplicada a la dinámica de grupos – y también 
a lo indispensable de que el analista sea al menos dos (Lacan, 1974 – 
1975): aquel que a los efectos de su práctica los teorice; por supuesto, el 
modo de comenzar a teorizarlos es a través del texto que Sigmund Freud 
en 1917 dedica al asunto en el que se ven sumergidos los participantes 
del dispositivo: Duelo y melancolía. Allí da la definición por la cual “El 
duelo es, por regla general, la reacción frente a la perdida de una persona 
amada o de una abstracción que haga sus veces, como la patria, la liber-
tad, un idea, etc.” (Freud, 2012c, p. 241), y nos describe sus característi-
cas a través de lo siguiente:

Talante dolido, la pérdida del interés por el mundo exterior –en todo 
lo que no recuerde al muerto–, la perdida de la capacidad de escoger 
algún nuevo objeto de amor –en reemplazo, se diría, del llorado–, el 
extrañamiento respecto de cualquier trabajo productivo que no tenga 
relación con la memoria del muerto (p. 242).

Pero en la argumentación freudiana esta cuestión no se agota ni en 
su definición ni en su descripción, sino que algo que ya se preanunciara 
con la palabra “reacción” propele a una empresa que Freud con suma 
fineza define en los siguientes términos: trabajo del duelo.

Detengámonos a palpar la espesura que tienen tales nominaciones. 
Si consideramos que Freud califica de “pesaroso” (p. 242) al duelo y 
que es una operación que “resulta tan extraordinariamente dolorosa” (p. 
243), es coherente que hablemos de empresa cuando ésta hace referencia 
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a “alguna cosa, generalmente difícil o arriesgada” (Alemany y Bolufer, 
1962, p. 1194); del mismo modo que para hablar del duelo, Freud anime 
mencionar su trabajo, cuando éste proviene del latín trǐpalǐare: tortura, 
sufrimiento, dolor (Corominas, 1987). Ahora bien, ¿en qué consiste este 
tortuoso y doloroso trabajo del duelo? Freud lo define como un proceso 
de desasimiento libidinal, hecho al encargo del examen de realidad y al 
que se le opone a su tendencia una comprensible renuencia a que se con-
sume, puesto que “el hombre no abandona de buen grado una posición 
libidinal, ni aun cuando su sustituto ya asoma” (Freud, 2012c, p. 242). 
El punto controversial de esta argumentación es que la exhortación a 
tal trabajo dimane del examen de realidad, que muestra que “el objeto 
amado ya no existe más” (p. 242). ¿Por qué la aseveración tajante en ese 
punto de Freud de que el objeto ya no existe, cuando unos renglones más 
abajo en su propio escrito nos asegura –y creemos más acertadamente– 
que “entretanto la existencia del objeto perdido continua en lo psíquico” 
(p. 243)? Al mismo tiempo, la pregunta en este sentido se agudiza cuan-
do reparamos que lo que es pasible de ser duelado no es solo el muerto, 
sino también el llorado –lo cual amplía a un mayor número de objetos, 
incluso pudiendo ser así aquellos que enumera como ejemplos en su de-
finición anteriormente dada: una persona amada o una abstracción que 
haga sus veces, como la patria, la libertad, un ideal, etc.–. Y más aún, 
cuando a esta reflexión se la auxilia con otro de los conceptos que hacen 
al psicoanálisis, como es en el caso de la identificación, la interrogación 
se sostiene y se vigoriza.

En el capítulo que le dedica a ella en Psicología de las masas y aná-
lisis del Yo, Freud destaca el lugar que ocupa en el complejo de Edipo 
(Freud, 2012d) y en la inserción de un sujeto en una comunidad –como 
el caso de las muchachas del pensionado y su punto de coincidencia 
entre dos yo–, como así también su sentido de metáfora en la formación 
de síntoma y su aspecto de propiciante o de destino de una elección de 
objeto. Hic et nunc, este último punto es el que más importa a nuestra 
argumentación. 

Efectivamente, la letra freudiana allí advierte el caso en que la iden-
tificación reemplaza a la elección de objeto, “o sea, que el yo tome sobre 
sí las propiedades del objeto” (p. 100), hecho que justifica el mensaje 
adscripto provenir del yo en un proceso que intenta facilitar un desasi-
miento libidinal mediante una identificación: “¡Mira! Puedes amarme a 
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mí también; soy tan parecido al objeto” (Freud, 2012e, p. 32). De esto, 
Freud concluye que “Quizás esta identificación sea en general la condi-
ción bajo la cual el ello resigna sus objetos” (p. 31).

El hacer nuestro juicio partiendo del duelo, se habrá podido apre-
ciar, nos ha partido la reflexión en dos cuestiones con intimas relaciones 
entre sí y que queremos destacar porque son las boyas de nuestra ruta. 
Por un lado, la exhortación del –inexacto, no pudiendo ser de otra ma-
nera cuando es pretendido– examen de realidad a iniciar el desasimiento 
libidinal que Freud llama como trabajo del duelo. Por el otro, su resulta-
do que puede consumarse con una identificación cuando ésta es destino 
de una elección de objeto, caso en el cual, “vale decir, una investidura 
de objeto es relevada por una identificación” (p. 30). El interrogante 
más inmediato que se impone es el de dar respuesta a en qué consiste la 
identificación, y se halla sin mayores dificultades también en la misma 
obra freudiana: consta de una erección del objeto que se resigna –o que 
el sujeto se resigna a duelar (Ferraro, 2021a)– en el yo (Freud, 2012e), y 
da lugar a esta otra concepción: “el carácter del yo es una sedimentación 
de las investiduras de objeto resignadas, contiene la historia de estas 
elecciones de objeto” (p. 31); el otro interrogante asociado es el de cómo 
se produce esta erección, lo cual es algo de la mayor importancia para 
nuestro desarrollo.

Freud en algunos pasajes nos habla de saldos de investiduras de 
objeto, que lo que toma son apenas propiedades (Freud, 2012d). Estas 
calificaciones demuestran, por un lado, el establecimiento de una dife-
rencia estructural entre lo que acontece en el duelo y lo que sucede en la 
melancolía –omnímoda, donde “La sombra del objeto cayó sobre el yo” 
(Freud, 2012c, p. 246)–; y por el otro nos hablan de lo fragmentario de 
esta operatoria. Al fin, dirá que: “la identificación es parcial, limitada en 
grado sumo, pues toma prestado un único rasgo de la persona objeto” 
(Freud, 2012d, p. 101). No obstante, el tema no se agota aquí. Este des-
monte del objeto es una batalla que se produce en el sistema inconsciente 
(Freud, 2012c) y “Se ejecuta pieza por pieza con un gran gasto de tiempo 
y de energía” (pp. 242-243); tal como rescata Freud de Hamlet: “No arte 
ni ciencia solas; ¡paciencia pide la obra!” (Freud, 2012a, p. 16).
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Los trabajos y sus días

Al iniciarse el trabajo con un grupo, lo que se les propone a los asistentes 
es el ir tomando alternadamente la palabra para presentarse, y más aún, 
para nombrar cada uno su perdida. De esta sucesión, se presenta quien 
arguye que en su relación con quien hoy llora le faltó algo por dar, lo 
cual nos reconduce al vínculo existente entre el amor y la falta –por la 
cual “el amor es dar lo que no se tiene” (Lacan, 2013f, p. 122)– y que 
Jacques Lacan presenta introduciéndonos la siguiente pregunta: “¿Nun-
ca les ha sobrecogido pensar en cierto momento que, en aquello que les 
dieron a quienes les son más cercanos, algo faltó?” (Lacan, 2013e, pp. 
47-48); también quien, al nombrarla, nos enseña que “Solo hay hecho 
por el hecho de que el parlêtre lo diga. No hay otros hechos más que los 
que el parlêtre reconoce como tales diciéndolos” (Lacan, 2013a, p. 64), 
y hasta percibe él mismo que al hacerlo lo va creando al objeto, dándole 
forma, haciéndolo presente ante todos, tal como Lacan hizo entrar ele-
fantes a Sainte–Anne en su seminario de 1953-1954, valiéndose de “que 
la palabra tiene una función creadora, y que es ella la que hace surgir la 
cosa misma” (Lacan, 2013a p. 351).

Pero así como Lacan los hace presentes mediante la palabra, tam-
bién es cierto que lo culmina haciéndolos entrar mediante imágenes de 
elefantes que reparte al final de su última clase, y esto nos depara otra 
reflexión por algún otro encuentro contingente con un decir. Entre los 
participantes, no se puede descontar a quien aún oye estar o escucha 
llamar a quien duela. Incluso a quien cree verla en lo que descubre ser 
después una pila de almohadas o de abrigos, en lo que la psiquiatría 
discutiría si se trata de una ilusión o si es preciso elevarlo al fenómeno a 
la categoría de alucinación (Kaplan & Sadock, 1995) –en nombre del he-
cho, manifiesto, que provoque la perceptum (Lacan, 2015b)–. Provistos 
como estamos de la obra de Lacan, la que nos enseña los tres registros 
de la dit–maison (Lacan, s.f.) que habita el hombre, y de su topología de 
superficies, podemos situar la cuestión en un otro nivel, para emplazarlo 
en una proliferación de lo Imaginario como rebote dialéctico producido 
por el agujero en lo Real que el duelo suscita (Lacan, 2013c). 

Al mismo tiempo y en tal caso, considerando que cada uno de los 
tres registros encuentra un freno en los otros dos restantes (Lacan, 2013i) 
–y que así el recurso del sujeto a lo Imaginario puede ser la apelación 
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que hace a lo que tiene a mano para intentar con esto velar lo Real de la 
muerte, la que no puede ni siquiera ser pensada por no haber nada de lo 
que ella pueda dar cuenta (Freud, 2012f)–, la acción que emprendamos, 
¿debe ir por rechazarlo? ¿Por situar al sujeto en relación con la pretendi-
da realidad y rectificar sus relaciones diciéndole “No. Es imposible eso; 
ya está muerta. Reconózcalo” (Lacan, 2013g, p. 148), o por darle lugar a 
que lo exprese y lo despliegue para así permitir que se vaya consumando 
el desmonte rasgo a rasgo del objeto? En este caso es tanto más notable 
en cuanto lo que se desprende en las mencionadas situaciones es, del ob-
jeto, su ruido, su voz, su silueta. ¿Acaso no vemos en esto un desarrollo 
de lo fragmentario que consuma el trabajo del duelo?

Ya con el pasar de los días y con la dinámica instalada, se da la 
oportunidad de que surjan nuevos fenómenos también dignos de comen-
tar y en los que reparar. Hemos llamado la atención ya sobre el vínculo 
existente entre la identificación y el lazo; en su momento, a fortiori, lla-
mamos la atención también sobre el lugar que ocupa la identificación en 
la inserción de un sujeto en una comunidad. Es la hora de indagar un 
poco más en este asunto.

Cuando Sigmund Freud aborda el paradigmático caso de las mu-
chachas del pensionado (Freud, 2012d), percibe en casos semejantes, en 
ocasiones llamados de “infección psíquica”, que “el mecanismo es el de 
la identificación sobre la base de poder o querer ponerse en la misma 
situación” (p. 101). Descontando la cuestión del querer ponerse en la 
misma situación –que es, según Freud, el caso de las muchachas que, tras 
recibir la primera una carta de su amor, “las otras querrían tener también 
una relación secreta” (p. 101)–, ¿no es acaso, cuanto menos, pensable 
que un fenómeno semejante pueda llegar a darse en un espacio donde los 
convocados son personas que están atravesando una pérdida? Esto nos 
habilita a comenzar a sopesar el hecho de que se vaya formando entre los 
asistentes una comunidad a partir de una identificación donde “Uno de 
los dos yo ha percibido en el otro una importante analogía en un punto” 
(p. 101), una coincidencia: si no por el síntoma, como el caso que plan-
tea Freud en su análisis, al menos por el dolor –legitimando su presencia 
cuando consideramos que en su forma latina dǒlus (Corominas, 1987), 
es la raíz etimológica del duelo que nos convoca–.

Si es el caso en que se forme entre los asistentes una comunidad, nos 
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aventuramos a formular, aprovechando la distinción que hace Jacques 
Lacan en su Discurso en la Escuela Freudiana de Paris entre “estar solo” 
[être seul] y “ser el único” [être le seul] (Lacan, 2012, p. 280), que a pesar 
de la soledad inherente al parlêtre en su dasein (Heidegger, 1927), en su 
Hilflosigkeit que es “la realidad de la condición humana” (Lacan, 2013d, 
p. 362), ni es el único que la atraviesa, ni tampoco por ello no tenga un 
modo único de hacerlo; ni que en caso de darse esto hasta el último pun-
to de nuestra proposición, que luego y en efecto no busque eine anderer 
Schauplatz para hacerse por ello alguna pregunta ya en tanto sujeto.

Un hecho nos motiva a sostener esta conjetura de la posibilidad de 
formarse una comunidad del espacio. Con el pasar de los días, al trabajo 
se le va sumando quien trae algo para ingerir y para compartir con el 
resto. La escena nos provoca evocaciones y nos impulsa a interrogarla. 
Por un lado, ¿no es coherente su presencia cuando Freud ubica a la in-
gesta como tributaria de la muerte del padre de la horda primordial en 
el banquete totémico (Freud, 2012b)? Por el otro, ¿no es más coherente 
aún cuando tenemos en cuenta que los hermanos, unidos, “en el acto de 
la devoración, consumaban la identificación con él [el padre muerto], 
cada uno se apropiaba de una parte de su fuerza” (pp. 143-144)? Tras 
un deceso, la ingesta que plantea una identificación como apropiación 
de partes del llorado; y con esta punta de interrogación, se nos abre algo 
que nos motiva a sostener la conjetura de la posibilidad de que se forme 
una comunidad del espacio. Deslizamos en nuestra escritura que los her-
manos estaban unidos, y esto tan sólo en virtud de que Freud rescata en 
el banquete “un acto de socialidad, una comunión” (p. 135):

Comer y beber con otro era al mismo tiempo un símbolo y una co-
rroboración de la comunidad social (…). Usos todavía hoy vigentes 
entre los árabes del desierto prueban que lo ligador en el banquete 
común no es un factor religioso, sino el acto mismo de comer. Quien 
haya compartido apenas un bocado con uno de estos beduinos, o to-
mado un sorbo de leche, no ha de temerle más como su enemigo, sino 
que puede estar seguro de su protección y su ayuda (pp. 136-137).
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Conclusión estableciendo lazos con lo dicho

Si es válida nuestra hipótesis del posible establecimiento de una comu-
nidad en la asistencia al dispositivo –y que en nuestra consideración, se 
verá, es uno de las cuestiones que lo justifican en su existencia–, podemos 
empezar a concluir las siguientes reflexiones. Es interesante el hecho de 
que en un espacio que parte de una ruptura en el lazo de cada uno de los 
asistentes, lo que se terminen creando son otros nuevos lazos diversos. 
En primer lugar, el interrogado lazo entre los asistentes mismos, que 
puede ser que se reduzca sólo al compartir un tiempo y espacio determi-
nado en los trabajos y los días que se van discurriendo en el dispositivo, 
pero también que excedan sus fronteras y se conserven fuera de él; en 
cualquiera de los dos casos, no se puede descartar que no sean a la vez 
remiendos –aunque sin querer dejar inferir con esto que los nuevos lazos 
puedan subsanar la pérdida ni mucho menos el “superarla”–, ni tampo-
co que el sujeto encuentre por sus medios una salida –teniendo en cuenta 
que Sigmund Freud hace también mención a la enfermedad misma como 
salida, huida o refugio posible (Freud, 2012a)– que sea con otros –tal 
como la alcanzan los tres detenidos con discos blancos en sus espaldas 
(Lacan, 2015a)–.

Su interrogación nos motiva un nuevo comentario que muestra 
cómo se van atando puntos de nuestro argumento: la escena del com-
partir –tanto una comida y una bebida, como el irse compartiendo las 
respectivas pérdidas mediante el hacer circular la palabra– nos evoca a la 
que cuenta Raymond Carver en A small, good thing (Carver, 1983). Allí 
y finalmente, luego de múltiples desencuentros y hostilidades recíprocas, 
Ann, Howard y el pastelero obtienen un punto de encuentro al dar cada 
uno de ellos lo que no tienen: en el compartir entre ellos bollos de canela 
recién horneados y café, Ann y Howard se encuentran hablando de la 
muerte de su hijo Scotty, y el restante, de su falta de descendencia y de 
cualquier otra cosa que habite su existencia, más allá de la pastelería 
misma.

Y si algo del encuentro y del lazo acontece, lo que nos despunta es 
un movimiento libidinal, el cual ya es para el doliente un colocarse en 
otra posición que aquella en la que se encontraba antes. Tomando nota 
de que en el duelo Sigmund Freud destaca una pérdida en la capacidad 
de amar (Freud, 2012c), que no es otra cosa que una imposibilidad de 
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establecer un lazo –trátese del objeto del que se trate, haciendo que su 
impacto resuene desde el no–poder tomar a un sustituto ni aun cuando 
éste ya asoma, hasta la inhibición de toda productividad  y la cancela-
ción del interés por el mundo exterior–, es destacable que identificacio-
nes de yo a yo en un punto de contacto se vayan estableciendo, en lo que 
puede propiciar el establecimiento de nuevos lazos, y que a nivel de la 
metapsicología no es otra cosa que un movimiento libidinal. Y esto, y en 
segundo lugar, nos reconduce al otro punto también a enlazar, que es el 
de la cuestión del trabajo.

Freud nos advierte el impedimento en que se encuentra quien duela 
respecto a ella, salvo el caso en que la tarea sea atinente al objeto perdi-
do; situación en la que el doliente se encuentra capaz e incluso proclive a 
efectuarla. Teniendo en cuenta esto, el dispositivo se muestra fértil para 
que en él se vaya haciendo su trabajo: la memoria del llorado, justo aquel 
que el asistente en esa posición capaz de hacer. 

El medio ofrecido para que esto se vaya llevando a cabo es la dis-
posición de una escucha y el despliegue de un espacio temporal para que 
el doliente vaya tomando la palabra y así evocando con ella al objeto, 
dándole forma, creándolo. La oferta es que si no quiere hablar de lo 
que duele en Gat, ni tampoco divulgarlo en Ascalón (Samuel, 1999), al 
menos pueda ir haciéndolo allí; quizás así halle acceso al trabajo que el 
duelo comporta.

Ya para ir finalizando, hacemos las siguientes anotaciones. En nues-
tro desarrollo seguimos la observación freudiana de que al duelo “nunca 
se nos ocurre considerarlo un estado patológico ni remitirlo al médico 
para su tratamiento” (Freud, 2012c, p. 242), lo que no excluye que el 
espacio, en sus modestas intenciones, no pueda tener efectos benéficos. 
Lo que se propone es que el doliente hable, y con eso se conforma por el 
acceso a la palabra que le confiere; siendo que el dispositivo no es un psi-
coanálisis –para el que, tal como advierte Jacques Alain Miller, no basta 
con pasar a la dimensión del dicho para que se inscriba (Miller, 2006)–, 
incluso cuando en nuestra práctica clínica, como para la coordinación 
y juicio del espacio, uno se oriente en el descubrimiento freudiano. Esto 
tampoco excluye que en el hablar se pueda llegar a escuchar una pala-
bra que se manifieste aún a pesar del que la prorrumpe (Lacan, 2013a), 
y que en caso de intervención acertada del coordinador que resulte en 
que el profiriente, a su vez, la escuche, dese cuenta así del efecto de la 
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palabra sobre él –siquiera por la sorpresa que le provoque el triunfo de 
un fallido–, se abra a la interrogación y el espacio entonces cobre efecto 
après–coup de preliminar.

Por último, que así como al dispositivo que hemos comentado y juz-
gado le situamos como columna vertebral a la palabra y su circulación, 
este mismo escrito –queremos remarcar– asume sus mismas intenciones 
y lo que se ha propuesto es eso: compartir la experiencia y las reflexiones 
consecuentes mediante el hacer circular palabras, esperando que luego, 
lo que provoquen, sea también trabajo.
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